
EL

PLANO ETÉRICO



El éter, o sustancia etérica que 
compone el plano etérico, podría 
considerarse como un gas algo 
parecido a los gases que 
actualmente forman la atmósfera 
de la Tierra como el oxígeno y el 
dióxido de carbono, pero con una 
composición más refinada y 
purificada. 

La atmósfera en la que continuará 
la evolución será un vasto campo 
de energía tan invisible como el 
aire que ahora respiran. Eso es lo 
más cerca que podemos llegar a 
describir el entorno en el que 
fluirán las transmisiones 
telepáticas de un punto a otro en 
la red de la vida, y en el que 
prosperará el alma. 



La ligereza del éter impregnará 
toda la vida. Dentro de la vasta 
extensión de sustancia etérica
que envuelve la tierra, un gran y 
majestuoso drama humano se 
desarrollará en forma 
consciente y sutil. 



Es un hecho oculto que en cualquier época dada de la historia sólo se encarna una 
porción de la raza humana. Incluso ahora, cuando la población mundial se dispara 
más allá de cualquier época anterior de la historia, solo un pequeño porcentaje del 
número total de almas atraídas al aura de la Tierra están encarnadas físicamente. 
Además, entre las muchas oleadas de almas que se encarnan, hay quienes son más 
avanzados y quienes son menos avanzados.



Lo que se avecina en el futuro a medida que se 
desarrolla el plan para la Era de Acuario será una 
interacción divinamente inspirada de almas de 
refinamiento espiritual y una sensibilidad cada vez 
más desarrollada a la impresión por parte de Seres 
más avanzados en la jerarquía de la luz.



Son ellos los que influirán en el 
establecimiento de los cimientos de cada 
aspecto de la vida en el nuevo mundo, desde 
la educación (de suma importancia como 
caldo de cultivo para la conciencia del 
propósito superior de la vida) y la curación (la 
alineación correcta de cada uno de los cuerpos 
más sutiles en la envoltura etérica del alma)—
al liderazgo, en el que corresponderá a las 
almas más iluminadas percibir el camino a 
seguir en cada departamento de la vida.



A medida que madure la conciencia 
de la humanidad en general, la 
totalidad de la vida se organizará en 
torno a la evolución de individuos y 
grupos con el objetivo de cumplir el 
propósito de Dios para el cual se ha 
diseñado toda la evolución humana.



Es sobrecogedor contemplar, desde 
Nuestro punto de vista, la belleza y la 
maravilla que aguardan a la raza en 
esta próxima etapa de desarrollo, en 
tanto todos los sueños y aspiraciones 
superiores de la humanidad para un 
mundo de justicia y decencia, de 
correctas relaciones humanas, buena 
voluntad, paz y armonía, finalmente 
se podrán lograr. 



El amor que se ha despertado en el alma de 
la humanidad a medida que esta Era de 
Piscis llega a su fin, fluirá libremente a través 
de todos los departamentos de la vida en el 
nuevo mundo.
Las dudas acerca de la unidad inherente a 
todos los seres vivientes serán apartadas a 
medida que la naturaleza de la vida en el 
plano etérico revele la existencia de la Vida 
Una en infinitas formas de manifestación.

Haz clickaquí para la siguiente sección

https://es.atreeoflight.org/ckfinder/userfiles/files/7_ Un ciclo de iluminaci%C3%B3n.pdf
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